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UN
espectáculo denigrante, que constituye un

baldón en nuestra condición de ciudad progre

sista, se está presentando en estos días con las

largas colas de público que durante las horas de la

mañana y expuestos a los quemantes rayos solares, se

forman en la Oficina de Registro Civil e Identificación,

especialmente para la tramitación de salvoconductos

para viajar a Tacna.

Si bien no es extrañar tal situación en esta

época del año, derivado más que nada al desplaza

miento de numerosas personas que llegan en vías de

compras ante las festividades de fines de año, y que en

su gran mayoría se trasladan a Tacna por la variedad

de juguetes que el comercio de esa ciudad ofrece.

Pero lo que sí extraña es que nuevamente se es

tá enfrentando este problema, y no se hayan materia

lizado las iniciativas tendientes a lograr descongestio

nar tal atención en una repartición pública que, hu

mana y materialmente, está imposibilitada para cum

plir adecuadamente con la extraordinaria afluencia de

público que diariamente concurre a ella.

Si a ello se agrega que en dicha oficina, al igual

que en otros organismos fiscales,, se ha reducido la jor

nada de trabajo semanal a 5 días, se llega a la conclu

sión de que el problema, —dé no adoptarse medidas

especiales—, hará crisis con los consiguientes trastor

nos y molestias para el público y los mismos funcio

narios.

De ahí que estimamos que algo hay que hacer

para superar tal situación. Habilitar una oficina des

tinada exclusivamente a la extensión de salvoconduc

tos, o reforzar con personal de la Junta de Adelanto u

otra institución a Identificación, podría facilitar una

atención más expedita, y así evitar que siga repitién

dose un espectáculo que en nada prestigia a nuestra

ciudad y a sus autoridades.

NOTA CINEMATOGRÁFICA

Caliche Sangriento y su censura

i
■ Se exhibe en un cine lo-

¡ cal una de las películas

J'-Wás polémicas y más va

lientes filmada en los últi

mos tiempos en nuestro

¡:pais y que al ser presenta
-

\- jfaa ante el grupo de "sabios
'

- ancianos y ancianas' que

Í ^Omponen la caduca Comi

sión de Censura de nuestro

País, causó escandalera na

clonal desde el púdico ce

náculo de ese grupo hacia

afuera.
■v /

No otros efectos podía

causar la cinta 'Caliche

Sangriento', de Helvio Sa-

to. ya que plantea clara

mente una verdad . que,

-aunque ha sido revelada

!'
hasta la saciedad por núes

^os historiadores, algunos

espíritus retrógrados e in-

, pesados se empeñan to~

! davía por desconocer:

I Quién fue en e.-encia el ver
'

ladero triunfador del des-

vaciado conflicto del 79.

íi. La respuesta no es nece

saria buscarla en esta cin-
'

ta qUe viene a establecer
' Que pese

"

a tanto 'bodrio

(Cancionero y seudo espec-

jtácuiar que es presentado
'Como cine auténticamente

chileno' existen talentos

Hue dejando de lado el as

pecto meramente comer

cial del quehacer cinema

tográfico entregan su ex

periencia a hacer cine-ver

dad, por mucho que moles

te a los seudo cineastas que

prcliferan por ahí.

Esa respuesta, que el ven

cedor del 79 fue el imperia

lismo inglés, por dolorosa

r.ue sea y aunque no nos

guste, está- en la historia

nacional y 'Caliche San

griento' no cumple - sino

con el imperativo de lle

varla al celuloide para una

mayor comprensión de los

hechos de esa época. Nada

más. En resumen, b que

eabsrac; por ia tradición

histórica oral y escrita, se

nos presenta aquí gráfica

mente.

Sin embargo, nuestra Cen

sura Cinematográfica for

mada por señoras que na

da tienen que hacer y ca

balleros que en ocasiones

a-.guyen 'falta de tiempo'

para ver todas las cintas

que deben 'censurar', dio

la gran guerra contra esta

oelic;-la Kc-'an..;) casi ha i

ta el extremo de conseguir

su torpe objetivo.

Y, qué curioso, esa mis-'

ma' 'censura' con qué cele-

lidad dá su visto bueno pa

ra cintas que mistifican la

verdad histórica, como 'El

Cid Campeador' o 'Los boi

nas verdes', por citar sólo

algunas.

Para nuestra 'augusta

censura' los creadores cine

matográficos están en pe

cado mortal cuando adop

tan un compromiso huma

no, aunque éste no sea ne

cesariamente político; se

gún ellos no deben com

prometerse por motivo al

guno. Mal le iiía a Berg-

man, por ejemplo si fuera

chileno e intentara hacer

cine aquí: lo condenarían

a la hoguera ya que es un

director c o m prometido,

auncffie solo lo sea en el pía

no metafísico. Ño hay sa

lud.

Soto lo dijo y defendió

con firmeza: 'Caliche San

griento' plantea una críti

ca y una posición política'.

Piro hay quiénes —segura

mente por icnorancia
— se

empeñan c:i desconocer

que la política r •, irt tema

ético que como tal i..a. j-.a..'

por cierto una posición mo

ral. Es así como hay que

ver y entender esta produc

cien nacional, es decir, con

una visión crítica de la, so

ciedad y de la realidad, pa

sada o actual.

No hacer lo anterior es

vendarse los hojos y acei

tar que todo lo hecho, 1 r -

ciéndose o por hacer, está

bien y por ende hay que

aceptarlo a fardo cerrado.

Esto, todos lo sabemos, no

es ético ni es moral. A 'Ca

liche Sangriento' y su crea

dor, Helvio Soto, nuestro sa

ludo y mejores augurios de

éxito

Wilfredo Gutiérrez C.

mo en Marte, nos encoge de hombros ..

remos despectivamente TITO MUNDT

El ser humano se can'-

sa tíápidamente con to

do. Lo que es novedad el

lunes, es una lata el jue

ves de la semana siguien

te.
.

Veamos lo que ocurrió

con el segundo vuelo a

la Luna.

Era infinitamente más

importante que el prime

ro. En julio .sólo se abor

dó la pálida nave que fio

taba en el espacio. Aho

ra fue recorrida larga

mente y al detalle
'

para

preparar el tercer viaje

en que se iniciará la co

lonización.

Científicamente la ha

zaña que hemos visto en

estos días, es mucho más

impresionante que la an

terior." Y.mucho más útil

desde el punto de -vista

humano.

Pero era la segunda. Y

eso fue justamente lo que

le restó interés.

En julio trasnochamos

junto a la pantalla de

TV para ver el segundo
exacto en que uno de los

audaces viajeros tocaría

por primera vez la super

ficie y apoyaría él pie.

Las ventanas de las ca

sas de todo el mundo es

taban encendidas. En Chi

le nadie durmió. Al día

siguiente andábamos por

la calle con cara de ha

bernos pegado una farra

espantosa. Los niños no

fueron al colegio. Los

que tenían TV en la ca

sa, invitaron a los que

no tenían. Pocas veces se

haTíablado más de un so

lo tema en todo el globo.

fuera de algunos dieta-
,

dc:es miopt'd que no qui

sieron que sus respecti

vos pueblos presenciaran

la hazaña americana, no

quedó nadie sin hacerse

íntimo amigo de Collins

y de Aldrin, y acompa

ñarlos, momento a mo

mento, en el primer c.Jr.'

daje al lejano planeta.

Se concentraron 1.200 pe

riodistas en Houston y

ios diarios se agotaron

tai menos de una hura.

KUsta la última guagua

qr.edó hecha una experta

en vuclas espaciales, y aso

marón por la calle Ahu

mada unas 'Arañas' de

alambre que se vendie

ron en una mañana.

Ahora no. El número

de periodistas bajó a la

mi«;.c. 1 '.. Inores por se

guir el vuelo fue muy in

ferior y fueron escasos los

curiosos que saltaron , de

la cama para ver el his

tórico momento.

Psrque ahí está lo ma

lo del frenesí científico

en que vivimos. Es tan rá
•

pido el avance, son tan

frecuentes los descubri

mientos más. audaces y

se repiten tanto las ha

zañas más increíbles, que

liemos terminado por ha

llar lo más natural del

mundo que un pariente

nuestro salte 'sobre los

abismes, patine en el es

pacio y vaya a' descol

garse en un satélite re

moto.

Y con el tiempo cuando

nos cuenten a la pasa

da que acaban de insta

lar un cómodo aeródro-

SOÑAR ...

Para hoy tenemos lecciones que repasar; ma

ñana nos interrogarán en cualesquiera hora de cla

ses, son cuatro. En la primera hora de la mañana

tendremos ante nuestros inquietos ojos al recto

profesor de Matemáticas. Ya sé cómo nos por

taremos, tranquilitos. .

.,
nerviosos. .

.,
sudorosos. . .,

brrr..., qué miedo, Matemáticas. ¡Ah!, prefiero

soñar. Así lo he hecho en otras clases, mientras

el profesor escribe y nos explica una expresión al

gebraica, yo empiezo a confeccionar un traje de

baile de delicado tul, que tenga ia transparencia

de la brisa y el color exacto que ofrece el sol cuan

do se esconde allá en el horizonte. Ese traje me

servirá para esta noche cuando vuelva a escalar

las gradas azules hacia el infinito, hacia donde

vamos todos los que adoramos las noches calladas

de luna. .-., si, de esa luna que sólo es dé los poetas

y que ha sido conquistada... ¿Qué había?..., la

luz de la idea, el murmullo de las almas que vagan

por ese mundo de paz, en busca de palabras para

hilvanar' y crear una obra que llegue a cada cria

tura de éste mundo nuestro, para que algún día

logremos encontrar la alegría de vivir, echando de

nuestro planeta a tantos seres insoportables..., la

Envidia, la Desconfianza, la Miseria, la Ignoran

cia... Sólo PAZ... Sí, y regresar por esas gradas

azules, hacia donde vamos también todos los que

adoramos la orilla apasionada del mar y su bahía

plagada de esos surca mares, que despiertan en

nuestro ser las ansias locas de viajar... Viajar

siempre, escribir, cantar, bailar... Qué divino, si

se tiene todo allá, allá donde íes deela..., en el

mundo de los poetas. . .

Mañana, un deficiente obtendré por la lec

ción, pero nuestro profesor Ilusión me premiará con

un siete, por haber soñado tan lindo, luciéndome

en un baile maravilloso ante los astros del espa

cio. . . ¿Ven?. . .

ALAS

CALIDOSCOPIO DE TEBAIDA

Andrés Sabella: Cuarenta

Años de Literatura

Esa mañana, cuando llegamos a casa de Andrés

Sabella, lo- encontramos en su mesa de trabajo, escri

biendo un comentario sobre "Los peces de Color", no

vela de Luis Domínguez, para la edición sabatina de

la "Estrella del Norte" de Antofagasta.

Andrés Sabella, imagen y semejanza del norte

chileno, está frente a nosotros. Compartimos con él la

palabra y el recuerdo. Por sus ojos se suceden alegres
sombras: sus manos recrean el aire formando figuri

tas: ""pájaros ensimismados de la palabra poética, que

vuela de los labios del poeta nortino. Las paredes dé la

pieza están inundadas de un paisaje multicolor, dibu

jos hechos en cualquier material durante la bohemia

santiaguina, fotos del poeta con otros poetas de su ge

neración, sentados á la mesa de un restorán ya desa

parecido. Un payaso de Picasso mira tristemente desde

una reproducción. (Gladys contempla algunos dibujos

del poeta). Banderas mínimas, entre ellas, la cubana.

Fotos más fotos. Andrés Sabella enfocado, mientras

participa en una entrevista televisada. Un paisaje dis

tinto: el barrio Boca de Buenos Aires. EL poeta apun

ta: ,"Es un barrio en el xmal me gustaría vivir," Di

viso una foto, acudo a ella:' un grupo sonríe a la cá

mara: distingo a don Raúl Ceriani, vicerrector de la

Universidad dé Chile, sede Arica. Sabella como un

d'uendecillo ha seguido nuestras incursiones, nos cuen

ta la historia de esa foto.

Andrés Sabella es norte, es el Océano Pacífico

norte, es la salitrera abandonada, quemante para la

vista de los afuerinos, es el ferrocarril pampino, es el

"hermano pimiento", como él llama al único arbolito

nortino. En su cuarto de trabajo, está toda su vida y,

como un periodista antofagastino lo dijera, está el

mar.

"CUALQUIERA LITERATURA ES"

Nuestro poeta ha sido y es uno 'de los protago

nistas de buena parte de la historia de la literatura

ol-niona, h-t i-* <■ firmamos con sus anécdotas y 11-

- -

-<-- v-áa^n por ,aaa~+ras manos. Andrés Sabella- es

el poeta del Norte. A pesar de que fue a estudiar a

Santiago (tres años de leyes) y, participar varios años

en el ambiente artístico de la capital, ésta no lo tentó

y regresó a su tierra natal. Instalado allí, de inmedia

to, comenzó la difusión cultural. Le preguntamos; ¿Po

dría definirnos lo que es para usted la Literatura Nor

tina?

Piensa. Levanta las manos, sus dedos se maravi

llan en el movimiento:

—"Creo que la literatura, cualquiera literatura,

¡es, sencillamente, sin que sea necesario agregarle nin-,

guna expresión más. El que nosotros hablemos de Li

teratura Nortina, creo que obedece al propósito de

oponerla, en el panorama nacional, a las de otras re

giones que parecen imaginar que Chile se corta hacia

el norte, no existiendo más allá del Mapocho. Los te

mas del Norte Chileno configuran,, sin duda, un matiz

singular:, esté podría convertirse en la esencia de la

Literatura Nortina; el enfre.ntamiento del Hombre con

un medio hostil y el enfrentamiento del Hombre con

la explotación, son asoectos que, aquí, se ofrecen, con

generosa posibilidad. Queremos que Chile entienda que

se prolonga hacia el Norte, que nos sienta, que nos se

pa parte sustancial del cuerpo patrio. Creo que nues-

p. ARIEL SANTIBAÑEZ
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tra tarea ha conseguido una resonancia nacional. Los

nombres de Víctor Domingo Silva, de Salvador Reyes,

de Luis González Zenteno, de Mario Bahamonde, de

Nicolás Ferraro, por citar, al azar y en el tiempo,, han

llevado a todo el país una palpitación rotunda y va

ronil: la de nuestro Norte."

Andrés Sabella es un anecdotario viviente, su

conversación fluye amenísima! Cuenta que en el año

53, pensaba regresar a Santiago. Tenía todo dispuesto

para partir una mañana. Estaba decidido a tomarse la

capital en despoblado. La noche anterior al viaje, fue

a caminar por las calles que circundan su casa, rum

beó hacia el mar; esa noche había una luna hermo

samente rutilante. Lo recuerda muy bien. De repente

lo. comenzó a inundar un fuerte olor a mar. En voz

alta exclamó hacia la noche. La indescriptible noche

antofagastina y el profundo olor marino, que llevaba

en sus sentidos desde la infancia, lo hicieron decidir

en la permanencia definitiva en su ciudad.

En agosto, de ese mismo año, sus amigos querían

entregarle un recuerdo (símbolo de la ciudad) ante su

decisión de permanecer en el terruño, y así fue, como

se creó la Orden Caballero del Ancla. El primer can

didato, por cierto, era nuestro entrevistado. Le fueron

a comunicar y él no quiso aceptarla, si es que no se la

otorgaban también al médico-poeta Antonio Rendic.

No hubo oposición y la Municipalidad antofagastina se

hizo cargo de la distinción. Sabella echa hacia atrás

su cabeza cenicienta: "No había pergaminos recorda

torios para esa ocasión por lo que me decidí a dibu

jarlos yo mismo. Esa noche firmaron todos los asisten

tes". Sus ojos sonríen. Recuerda que en esa época "El

Mercurio" de Antofagasta no lo reconocía como poeta

ni como difusor de la cultura por su militancia de iz

quierda política, por eso mismo, el día de la entrega del

símtoolo, "Gómez, fotógrafo del diario, no sabía cómo

sacar la foto de los Caballeros del Ancla."

CABELLA: CANDIDATO AL NACIONAL

En esos días, que llegamos a lá casa del poeta

para entrevistarlo, se había difundido, en "Él Mercu

rio" de Antofagasta, la noticia: "Andrés Sabella, pro

puesto como Premio Nacional" (del 17 de agosto 1969),

noticia que cundió por todos los rincones de Antofa

gasta, subió a la pampa, lleeó a las orillas de las pla

yas de Taltal, se eltvó a las z:\.l\z de Tocopilla. Luego

desde Arica hasta las tierras de Gabriela, las voces de

artistas e intelectuales se elevaron apoyándolo: envia

ban sendos oficios al Ministro. El pueblo '■"i'-fa:;rs'i-

no hizo suya tal petición. Sin embargo,, él señaló su-

propio candidato: "El premio pertenece a Romero", di

jo en más de alguna oportunidad.

En los días anteriores a la manifestación de res

paldo al poeta, éste había recibido un telegrama de

Pablo Neruda, quien desde El Tabo telegrafiaba:

"Quiero traspasarte invitación a Armenia. Conmemo

ración poética septiembre. Ruégote contestarme tele

gráficamente si aceptarías viaje gastos pagados. Abra

zos.". Pero Sabella no podía viajar hasta la tierra de

Lenin, tenía compromisos que cumplir con la. Univer

sidad del Norte, donde se desempeña como Catedráti

co de Literatura Chilena en la Escuela de Castellano

y dirige la clase de Redacción en la Escuela de Comu

nicación Social, aparte de sus compromisos con sus

familiares y amigos.

CONCLUIRÁ
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